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ALREDEDOR DE LA MUERTE DEL 
COMANDANTE FRESNEDOSO 


HE reflexionado muchas veces sobre el 
caso para concluir todas las veces 
perplejo 

En la muerte del comandante Felipe Fres” 
nedoso, debió existir algún fatal error. 

Pasada en revista toda su vida (que no 
era la de un santo), súcase en consecuen” 
cla que ningún juez, aún el más severo, 
habría podido hallar causas para conde” 
narlo a la última pena. 

Sin embargo, Latorre lo hizo matar. 

Pese a la brutalidad alardosa del dic” 
lador, deleitante del bandolerismo oficial 
e impune, no llego a excluir la hipótesis 
del error o del enconador chisme. 

Algo parecería entreverse en un doru” 
mento extraordinario que guardo en mi 
archivo y que publicaré algún día. 

Realmente extraordinario. 


Fresnedoso, no era un asesino ni un 
gaucho malo. 

Algo pendenciero, pechador si andaba 
mal de plata, tenía un. concepto poco ca” 
bal de sus deberes, pero siendo al fin y 
al cabo igual que muchos. 

Aficionado «a beber, era  barullento 
cuemdo se punteaba, pero ultimamente 
los consejos y la autoridad de mi abuelo, 
su coronel y jele natural en la Livisión 
Salto, lo tenían muy corregido del vicio. 

Una vez, ebrio, siendo jele político del 
departamento Tomás Gomensoro, entró a 
caballo a la jefatura, reclamando un sol- 
dado de su escuadrón... 

Era práctica corriente que caudillos y 
caudillejos  defendieran y mirasen por 
sus hombres. Entonces y hasta hace po” 
co todavía, si no es todavía hoy. 

Treinta años atrás, en el mismo Salto 
el General Feliciano Viera llegaba con 
frecuencia a la jefatura preguntando "si 
no había por allí ninguno de eses indios... 
Longino q Santa-Cruz Mozo... mucha” 
chos muy colorados” que, lo sabía de 
antemano, estaban presos por tal o cual 
causa, 

Protagonista en varios lances, Don Fe- 
lipe tuvo un famoso duelo criollo con un 
comandante de guardias nacionales Ma” 
nuel Bica, estanciero brasileño de largo 
atrás avecinado en el Salto. 

Pelearon en la orilla del pueblo, ca- 
mino de la «quinta de la Blanqueada, re” 
sidencia del comandante Manuel, cruzán” 
dose el facórí de Fresnedoso y una espe” 
cle de daga a la que servía de mango 
el arreador de plata en que estaba disi- 
mulatda, compañera inseparable de Bi- 
ca. 
Yo tuve en mis manos ese arreador de 
doble fondo, con profundas señales de los 
viajes pasados. 

Hombre de “mangaancha”, la falta de 
escrúpulos de Fresnedoso quedaría ma” 
nifiesta sabiendo nada más que- durante 
la revolución Tricolor, vendió por inter” 
medio de un comerciante de la campaña 
salteña los equipos comprados, con tan” 
to sa , para los soldados legalistas 
el comité de Buenos Aires y los compañe” 
ros del Salto. 

En la misma revolución — por su cuen” 
ta y riesgo, — invadió a Santa Rosa del 


Es muy fácil preparar 
tortas livianas y deliciosas. 


horneándolas con Royal 


vertidas 


Nombre 
: Calle 
> : Localidad 


mismoj "Pidal 


SRES. ROHR £ CO. - CASILLA 404 - MONTEVIDEO 

Sirvanse enviarme, gratis, un ejemplar 
del nuevo folleto Royal “Fiesta”... ““Re- 
cetas Culinarias Royal”... (Indique con 
una cruz el libro que desea). 


Cuareim desde Corrientes sin más objetc 
que imponer una contribución al comer” 
cio y al vecindario. 

Poseía las llamadas cualidades milita” 
res criollas por las que muchos historia” 
dores y biógrafos suelen calificar a sus 


3onajes. 

Destemido, infatigable, sereno, astuto. 

Cuando el 10 de Febrero de 1868, los 
jeles blancos Timoteo Aparicio e Inocen” 
cio Benítez, intentaron su audaz golpe con” 
ta la plaza del Salto, cruzando el rio 
Uruguay sigilosamente desde la vecina 
Concordia, Fresnedoso estaba en su casa 
de la calle que entonces se llamaba So" 
pas (y es la que va al Lazareto) a media 
cuadra de la calle Real, a la izquierda, 
rumbo al Ceibal. 

Un oficial o jefe de los blancos (algu” 
nos decían que el mismo Aparicio) fué a 
aprehenderlo en el domicilio y habiendo 
topado en la puerta con el propio Fres” 
nedoso, sín conocerlo, éste le informó que 
el comandante concluía de salir y acom- 
pañándolo hasta la esquina de la calle 
Dayman le indicó, aproximadamente, pa” 
rta donde debía haber tomado. 

Cuando los invasores tocaron retirada 
sin lograr su objetivo, Don Felipe ya in- 
corporado a los suyos, salía a perseguirlos. 

Véase ahora cuál era, conforme a los 
datos constantes en el Estado Mayor Ge- 
neral del Ejército la foja de servicios de 
nuestro hombre. 

De alta por orden suverior el 22 de Oc” 
tubre de 1867, como Sargento Mayor. 

Asciende a Teniente Coronel el 29 de 
Enero de 1872. 

De baja por haberse alzado en armas 
contra el Gobierno, 25 de Enero de 1876. 

Reincorporado por orden superior el 21 
de Setiembre de 1876. 

La última anotación dice textual: 

"Por no presentarse a revistar de Abril 
de 1878 a Febrero de 1879 se dá de baja 
al T. Corone! Felipe Frenedoso”. 

La baja de Enero del 76, que podría 
interpretarse como un desmedro, es por 
el contrario la nota más honrosa de la 
carrera militar del Comandante. 

Significa que militó en las filas del ejér” 
cito de la Rección Nacional, que se puso 
la divisa tricolor y que enfrentó a los sol- 
dados mercenarios del gobierno usurpa” 
dor de Montevideo, engendro de un mo” 
tín de cuartel. 

Muchos de aquellos oficiales y jefes, 
formados en las filas y endurecidos en la 
guerra, pudieron ostentar galardón seme” 
jante por idéntica honrosa actitud ciuda” 
dana. 

Porque, escasos de luces, desconocedo” 
res de la práctica de las libertades re- 
publicamos, iletrados o «analfabetos, hi- 
joa del campamento estos viejos milita” 
res perudos poseían, una calidad y fon” 
do de honradez tundamental — que se ra 
ido perdiendo — y que los llevaba a ju” 
garse la vida o a sacrificar sus merma” 
dos bienes, con una entereza simple y ca” 
bal que los dignifica ante la historia... 

El retrato que acompaña esta crónica 
dice del físico del comandante Freznedo- 


50. 
Ningún retrato suyo se había publicado 
hasta ahora. 

Fotografía directa 
hecha en el Salto, la 
tarjeta original estaba 
rota en dos líneas que 
partían la cora en 
cuatro, de manera que 
la restauración fmpor 
taba un trabaja de 
gran proligidad que se 
ha logrado. 

Feo, aindiado y de 
nariz achatada, ese ex 
terlor no precisamente 
simpático cambiaba al 
hablar con él. Tenía 
voz suave de un leve 
dejo paisano y moda- 
les pausados y correc- 


tos. 

En la última época 
sufría de una enferme- 
dad de la piel (llama 
da científicamente viti- 
ligo, que consiste en la 
alteración del pigmento 
que, agrupado como en 
manchas, destaca so- 
bre un fondo mate 
blanquecino. 

Notoría en las ma- 
nos, por ejemplo, el 
rostro permanecía in- 
cólume. 


o 
Este fué el hombre 


MU (32) que el Dictador Lato- 
e hizo venir del Sai- 
N- to, para hacerlo matar 
an un cuartel, en fe- 

FC brero de 1878. 
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FELIPE 


Comandante FRESNEDOSO. 
sinado en Febrero o Marzo de 1878, du- 
rante la Dictadura de Latorre. 


Las circunstancias en que se le tendió 
el lazo, porqué y como bajó Fresnedoso 
a Montevideo, surgen patentes del docu- 
mento original a que he aludido. 

Un asesinato de aquella época nefanda 
documentado, ni más ni menos. 

Pero de ésto pienso hablar otro día. Por 
hoy démoslo por llegado a la capital a 
mediados de Febrero de 1878. 

Los diarios del Salto anuncian que se 
embarcó para Mantevideo, por orden su” 
perior. 

Llegó a la capital el 17 de Febraro, en 
el “Júpiter”. 

"El Siglo” del 7 de Marzo registra un 
tilla con esta noticia: 


amarrada a una cadena. 

"Fué conducido en una carretilla, sin 
tapar el féretro, de manera que se produ" 
jo un espectáculo horrible, pues a cadu 
sacudida del vehículo se rvemibban y 
caían los brazos”. 

Es tradición en la familia de Fresnedo” 
so que Don Felipe salió a flote decapito” 
do, pero esa tradición contradice los he” 
chos. 

En Agosto de 1918, visitamos con un 
apreciado amigo, Don Francisco Pisano, rl 
señor Ramón Murillo, antiguo comisario 
de la 5? sección de policía en la época y 
que había intervenido directamente en e: 
asunto, según constábale a mi acompa- 
fñiante. 

Nos dijo Murillo que el sargento Bar 
celó, negro, le fué con la noticia, ese día 
de camaval, que en la playa conocida 
por la de Ramirez, próximo a la Escueiz 
de Artes y Oficios había aparecido un 
ahogado, añadiendo, como particularidad 


curiosa que el cuerpo en vez de presen 
tarse con la barriga para arriba como 
acontece siempre, sacaba la cabeza del 


agua, igual que sí estuviese haciendo 
pie. 

Pensó el comisario — lo decía al me” 
nos, — que se tratara de un muerto de 


fiebre amarilla arrojado de alguno de los 
buques en cuarentena en la Isla da Flo” 
res y que las corrientes hubieran arroja” 
do a la costa. 

Inmediatamente mandó avisar a la Je” 
fatura y despachó un subalterno para la 
playa. De la Jefatura vino orden de que 
el cuerpo no fuese traido a la ciudad sino 
que, de la misma costa se le condujera 
en un carro a la Comisaría de Pocitos, es” 
perando órdenes, y manteniéndose como 
detenidos a todos los que hubiesen par” 
ticipado en la extracción y conducción del 
aparecido. 

Sucedió que cutmdo las instrucgiones 
de la superioridad llegaron a conocimien” 
to de Murillo, el finado venía ya por la 
calle Constituyente y Piedad, rumbo a la 
comisaría, en un carretilla facilitada jus” 
tamente por el padre de Francisco Pisa” 
no, testigo de la narración del viejo fun” 
cionario. 

Extraído, de oficio, por unos picapedre” 
ros, el muerto horriblemente hinahado, te- 
nía un traje negro y en las piernas unas 
vueltas de cadena medio anudadas. 

(Y creo que también nos dijo maniata” 
do). 

Sabedor de lo que deseaba la jelatu” 
ra, Murillo salió de la comisaría a gritos 
para detener el carro y hacerlo dar vuel” 
ta rumbo a Pocitos, según órdenes. 

Apestaba el finado. 

Enterrado en el Buceo sin más trámite 
ni papeles, los picapedreros llevaban dos 
días detenidos en la comisaría de Pocl” 


IO 


JUAN CRUZ COSTA. Jefe Político del 
Salio, que tuvo su rol en el suceso 


los cuando Murillo pidió instrucciones al Hay quien supone que la tragedia ocy- 

respecto y entonces ie mandaron decír rrió en el antiguo Cuartel de Bastarrica, 

que los largara. demolido hace Poco en Rondeau y Agra 
aparición del cadáver y su tránsito . ciada. 

por las calles del Cordón al Sur fué vis- Parece cierto que, a uno u otro cuartel, 


ta por muchas personas, de ese modo tes” Fresnedoso fué por allí, antes de embar- 
tigos oculares de los hechos, pero como car de regreso para el Salto a buscar un 
entonces no se jugaba con ciertas cosas muchacho, indiecito o pardo, que presta” 
Y Otros sucesos parecidos habían conmo” ba servicios en un cuerpo de línea y que 


ignorarlo. tente. 

Al señor Horacio Fariña, uno de los que Según tuvo ocasión de manilestárselo 
presenció la extracción y se hizo eco del a persona conucida, todas las cosas le 
del suceso, alguien vino apresuradamen- habían salido al comandante a pedir de 
le a decirle que era mejor que no repitie” boca, pues a todas había accedido sin 
ra lo que había yisto... dificultd el Gobernador. 

Coincidentes» la aparición del cuerpo en Se le confiaría el mando de un cuer- 
la costa del mar con la misterios. des. po de policías volantes m el Salto, con” 
aparición — comprobada en esos dí Pe sepa Sus deseos y él marchaba al pa” 

'O 


LECCION DE 
O ELLERA 'Ú 


pora que el mar no devolviera los muer- día de irse dante en la-playa Ramírez, ordenaron se y 
los), nadie puso en duda que el Comon- De tal modo, mansito y satisfecho, ca- lo anotara como baja en el líbro corres” q 
dante salteño era el aparecido de la pla- yó Don Felipe en lazo tendido con tanto pondiente... ”por no presentarse a re- ¡ E 
za Ramírez. artificio. Vistar desde Abril de 1878”. : 
¿Dónde y en qué circunstancias fué E > A la verdad, un gobierno que tam- 5 
muerto Fresnedoso? a bién era "reconstructor” no era cosa de ' 


Respecto a donde pudo haber sido hay La desaparición de Fresnedoso se su” tolerar que un jefe del ejército fuese a 


distintas versiones o hipótesis. po en el Salto, — primera noticix, — por tal extremo nmiso en el cumplimiento de 
En que circunstancias no se sabrá mun Ya carta de Don Teófilo Díaz a su hijo la obligación de concurrir a la revista 
ca. César, entonces empleado de la aduana mensual, Í 
Latorre se fué del mundo con el dedo allá, y de la cual fué portador el capi- La sanción del descuidado comandan- 
o sobre los labios después de so-  lón mercante Don Clímaco Beckar. le estaba impuesta desde el primer mo- 
evivir a casi todos logs que podían sa- nueva causó la impresión que es de mento, pero se esperó Mientras el des- ' 
berlo, pero se habían ido en silencio, er imaginarse, qllí donde Don Felipe era co- cuido no configurase un abuso intolerable. 
tre avergonzados y lemerosos de la in- noci vecino y relación de todos. asta que la em dura de Fresne- Ñ 
fidencia de algún iniciado en los secre" Muchos pusieron la nueva en cuaren” doso no se aproximó al año el Goberna- 


La versión más aceptada, Y a la cual demoraron en llegar para sacarlos de du- dientes permanecieron agenas a todo 
me inclinaría yo, es que mi conterráneo das. y 
fué ultimado bo el cuartel antiguamente A los que se aferraron en su no creer guerra guardianes de Don Felipe pora in- 


_—__ 


por Dragones, en el extremo el tiempo concluyó por convencerlos, teresarse en saber dónde estaba Y porqué 
sur de la calle Sarandí. Hasta las autoridades militares hubie- ho_se presentaba a revistar? dr 
El doctor Luis Melian Lafimur creía s- ron rendirse y darse por convencidos El sabría lo que hacía. y el gobierno 
ber de buena fuente que lo muer- Por el tiempo Transcurridos diez meses cumplía las disposi 
to en el cuartel de artillería. de apcrición del cuerpo del coman- Jl M. FERNANDEZ SALDAÑA. , 
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CHELITA BLENGIO ROTUNNO. 


MA RCHESE 


MI ULTIMA ENTR 
EL ARQUITECTO 


días en el agua 


£ lluvias del 
otoño, cuando me presenté en su despa- 


cho del Viale Luigi Maino. 


o habían transcu 
desde que el rápido Torino-Milano me ha. 
bía dejado, como perdido, en 


la gran estación Milano 
Centrale, cuando ya sentía 


dad señoril de 


mensamente bueno y modesto. 


Una sumaria ubicación sobre el plano de 


la ciudad lombar 


pirarse en el aire. 
Me recibió con grande 
estábamos en verdad 
Aquel hombre acostumbrad. 
a día el desarrollo vertical de sus obras 
Í mo si midiera 


arquitectónicas, 


parecía co 
ahora mi crecimiento en est 


¡Mea había dejado tan niñol 


de se cons 


> es 

L te » 
Arquitecto Gaetano 
lor de esta nota, en Candoglia, don- 


Pero los años Pasaron para todos, y 
EN des nl a 


efusión; y am- 
emocionados. 
O a seguir día 


Moretti, y el au- 


una día casi in 
rriendo tierra italiana. 


corazón. Su espíritu era siempre, invaria- 
blemente el mismo. 

El Profesor trazó para mí, un programa 
de trabajo a desarrollarse durante mi es- 
tada, cuyo orden com; 


en la plenitud de su dinamismo, escalan- 
do azoteas y ; 
un lado para otro 


Y, desde aquella tarde primera en que 
ni la llovizna penetrante y malscona pudo 
de 


24, y su afán por serme útil, — fueron mu- 
chos los días en que el Profesor estuvo a 
mi lado como una figura tutelar. 

Todo Milán nos pudo ver caminar fun 
los, conversando de la última visita, o pre- 
Parando el ánimo para la siguiente. 


las excursiones 


El viejo maestro se detenía ante todos y 
cada uno de los trabajos arquitectónicos 
de sus últimos discípulos. 

En aquella salita vacía había en verdad 
cada proyecto, retra- 


Alí, en verdad, podía 
sentimiento completamente al natural, y 
era interesante olr los comentarios, ponde- 
rativos o risueños, a veces sencillamente 
admirativos. 

Pero siempre, al juicio preciso y riguro- 
samente íntimo, rar así en su total y 
prístina espontanel » en aque 
hombre, una clara sonrisa de indulgencia, 
aún en los casos más desfavorables. 

“Nuestro deber es enseñar, aclarar y 
orientar; pero nunca, ahogar”, — me decía, 


su conviv 


yas. 
Sus múltiples viajes al Uruguay durante 
la construcción del Palacio Legislativo, dis. 
tecto 


poder 
un viaje a nuestras latitudes, para poder 
cpreciar la perspectiva de la nueva Áven.. 
da Agraciada; obra que puso en valor «a 


anima de bambino”, 
segúr su propia . 

En una de las timas excursiones yisi- 
tamos las minas de mármol en Candooita, 
cerca de Milán De ellas se extrae el már. 
mol que se utiliza en las contínuas ropa 
raciones que aquel monumento exige sin 
Cesar. 

Desde hace sigl es aquella la fuente 


Dletamente no se tra- 
ta de tinturas ni teñ $ con susion 
a la 
Loción MON AMOUR, pon que 
reco: muy 4 
sus buenos resultados” $. =p 
la F » 25 de Mayo 387 
tiene ese Y es de muy voco 
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EDEGTA DE 
LA HERMANA 


Escucho aun, tornar desde el olvido, tu nocturno, hermana. 
Aun mi boca no era para decir tu nombre. 

¿Qué signo tuvo la doliente sombra, para tu viva llama? 
Sí te vi en imágenes y no corporalmente, 

no fueron menos tristes tu voz y tu mirada. 

Largos años anduve, desesperadamente, 

creyendo verte huir de donde nunca estabas. 

Estoy donde los ríos terminan silenciosos, 

y emprenden evasiones de espumas a la Nada. 

Tu estrella estaba inmóvil, velando los glaciares. 
¿Iban en fuga a ella arcóngeles y alas? 


_ Cuando el deseo de ser herolcos nos pesa más que nunca 


Hoy que soy hombre, siento, 
Morar en lo vivido, 

con un sollozo errante, 
sin casa ní camino, 

el coro de los muertos, 
al fondo de los años, 

y el canto de los vivos. 
Nunca tuve caballo 

ni casa, y el camino 
entre árboles grises, 
quedó como dormido. 
Ahora voy cantando, 
cantando como siempre, 
ni sé bajo qué viento 
camino del olvido. 


¡OH FRENTES! 


Bajo la noche densa, elemental, de piedra 
¿Por qué llenan mi frente sueños irrealizables 
y el corazón estalla de enloquecida angustia? 
¿Por qué ardo la vida, más sin alegre llama, 
sólo tenue ceniza dejando en pos de mí, 
Y soy el sin ventura, el alma perseguida 57 
de estrellas impasibles, de sombras y de vientos? 
Jardines desde lejos, jardines imposibles 
¿En dónde estáis ocultos? Os interrogo triste. 
Miradme, porque os creo hijos de mi locura. 
De lejos os saludo. ¿No sois más que yo mismo? 
Estatua serenísima, perfección, equilibrio. 
Toda clepsidra breve para medir mi tiempo. 
Te busco, desolado corazón en delirio. 
Uno a uno, arrojados en devorante bruma, 
ojos, manos amigas, en un morir sin-Aérmino. 
¿Qué molinero blanco, de una mortal blancura, 
tritura indiferente todos los pensamientos? 
¿Qué bateleros locos inventaron el canto 
en donde esa palabra remaba a contratiempo? 
No hallé jamás el hombre acostumbrado a ella. 
Tampoco soy feliz narrando lo que pienso. 
No puedo imaginaros, frentes que un día sostuve, 
albas, con pensamientos y sangre en las arterias, 
yacentes, sin calor, sin frío ni esperanza. 

Oh frentes! Yo no puedo. 
Duráis tan poco y tanto os lleváis con vosotras! 
Si esta esqrítura que hago no basta a consolarme 
si engaño es de mis ojos el día alegre o triste, 
embriágame, Destino, de oportuna demencia 
y en tal delirio crea que lo pensado existe. 


NOCTURNO 


A la hora en que una flor se muere de un mal desconocido. 
A la hora en que un niño pregunta por sus padres. ¡ 
Cuando alguien hecha de menos los grandes bosques y sl 
[ mar libre. 
Cuando asaltan los instantes perdidos vanamente. 


Cuando sostengo mi corazón sangrando, a duras penas, 

y me entristezco y lo miro como si fuera de otro. 

Cuando surgen rostros del olvido, detrás de espesa bruma, 
se les pregunta y no contestan, no saben lo que quieren 


y huyen asustados apenas nos divisan. 


o 


y la razón anda vagando, por un día más puro, 


ap Ito 


en alegre demencia, como una flauta mágica. 
Entonces, recobramos el aire de una perdida sonala 
“y unos pasos lejanos vienen a rescalamos. pr 
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CARLOS PREVOSTI, EXPONE 
EN EL ATENEO 


Una nueva muestra de Carlos 


la reciente catástrole de Chile. 
La muestra es nutrida, y abar- 
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Para la cara, manos y cuer- 
po. No hace crecer vello. 


De 1614 a 1789, los Estados Generales del 

reino no habían vuelto a reunirse. La 
monarquía absoluta, llamada de derecho 
divino, no creían tener necesidad de recu- 
rrir a la ayuda, y a las luces, de los gran- 
des cuerpos del Estado: Nobleza, Clero, 
Tercer Estado. El pueblo, fuerza viva de 
la nación, no tenía ninguna voz que pu- 
diera ser escuchada. Su cometido era el 
de trabajar, producir, pagar enormes im- 
puestos, obedecer y callarse. 

El rey, único dueño, ordenaba, manda- 
ba según su buen gusto. ¡El Estado, soy 
yol, había dicho Luis XIV. Esta fórmula 
autoritaria, simple y sugestiva, hubiera 
podido continuar mucho tiempo aún si la 
autoridad real no se hubiera debilitado en 
espíritu y en medios, desde el Rey-sol a 
Luis XVI. 

Desde la iniciación del reinado de Luis 


A TRAVES DE LA 
MEDIA DE SEDA 


«shaga que su pierna 
se vea más hermosa. 
Frótese ligeramente 
con Crema Hinds pa- 
ra darle suavidad — y 
proteger la piel contra 
el tiempo inclemente. 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


cía entonces, seguía 
ansiosamente la mar 
electorales, 


cha 

nes de 

las ellos esta- 
SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS — ¿=. So hecho, des- 


A CIENTO CINCUENTA AÑOS 
DE LA REVOLUCION FRANCESA 


La Iglesia misma, que posee un quinto 
de la propiedad francesa es urbada 
por su clero inferior en el cual la pobreza 
es igual a la miseria de los feligreses de 


campaña . 

La burguesía, que constituye el Tercio, 
es rica, pero limitada en la expansión de 
sus negocios: ella no tiene ninguna in- 
fluencia directa en el gobierno. 

Las cajas del Estado están vacías; des- 
de largos años el Tesoro real vive de ex- 
pedientes. Necker, banquero suizo y pro- 
testante, ha agotado todos los medios fi- 
nancieros y no oculta que se está en vís- 
peras de la catástrole, de la bancarrota. 

Bajo la presión de los hechos, bajo la 
necesidad absoluta de encontrar dinero, el 
rey cede y decide convocar a los Estados 
Generales, a pesar de la oposición de la 
corte, de favoritos y favoritas, y la de la 
reina, quienes son los factores principales 
de la ruina del Tesoro. 

El hermano del rey, el conde Artois, 
apostrola a La Fayette, el héroe francés 
de la Independencia Americana: “Y bien, 
Señor, nos pedís los Estados Generales!”, 
y el noble liberal debe responderle bru- 
talmente: “Sí, Monseñor, y algo más que 
ésto”. 

Y es este “algo más” que la nación 
quiere, lo que sabrá imponer. 

La llaga del dinero no es la única que 
debe ser curada; son todas esas lacras 
que vienen del trono las que el país quie- 
re cicatrizar inmediatamente, e impedir 
que se repitan, por una nueva organiza- 
ción del Estado, que frenará para siempre 
el despotismo real. 

A. partir del 5 de julio de 1788, están en 

j Todos los sa- 


al rey sus informes y memorias. 
Esto constituyó una bella leva de ”plu- 


Los. informes y memorias solicitados fue- 
ron fijados en los “Cahiers” redactados 


y su disimulado adversario, da el tono con 
sus “Instrucciones”, enviadas en todos sus 
dominios provinciales que son enormes. 

Es Mirabeau y Choderlos de Laclos, au- 
tor licencioso, secretario del duque, quie- 
nes redactan con claridad y ión las 
“Instrucciones” de su opulento patrón, las 
que servirán de modelo a un gran núme- 
ro de “Cahiers”. 

Un decreto del Consejo del Rey, del 27 
de diciembre de 1788, ordenaba: “El nú- 


Estados Generales de 1789 


Sin exteriorización directa y legal, el 
pueblo influenciaba con su número y sus 
protestas sobre electores y elegidos. La 
efervescencia era grande en las capas po- 
pulares. Se insurreccionaban abiertamente 
contra la miseria y el hambre que la ma- 
la cosecha de 1788, y un invierno riguroso, 
hacían más sensible que en años anterio 
res. Las masas se daban al pillaje cuando 
encontraban la ocasión. En Besancon el 
marqués de Langeron, Comandante de tro- 
pas, se niega a intervenir diciendo: “que 
el ejército estaba hecho para marchar con 
tra los enemigos del Estado, y no contra 
los ciudadanos”. 

En el seno mismo de las asambleas elec- 
torales, la pasión política era grande; las 
ideas primitivas evolucionaban rápidamen- 
te y las reivindicaciones de la primer hora 
se extendían, se precisaban en fórmulas 
caracterizadas y violentas. 

Mirabeau había lanzado a los Estados 
preliminares de la Provenza, esta adver 
tencia llena de amenazas: “Tened cuidado 
de irrítar al pueblo que, para ser formida- 
ble, sólo tendría que cruzarse de brazos y 
quedar inmóvil”. Era el augurio de la huel- 
ga posible de los productores, la que no 
debía provocarse. 

Mallet du Pan, realista ardiente, escri- 
bía en enero de 1789: “El debate público 
ha cambiado de faz. No se trata más que 
muy secundariamente del rey, del despo 
tismo y de la constitución; es una querra 
entre el Tercer Estado y los dos otros de 
órdenes”, 


En efecto; pese a las interdicciones de 
los reglamentos reales y a una censura se- 
vera, la libertad de prensa se había im- 


privilegios, y condenaban todas las injus- 
ticias. 

La política, decía Mme. de Stael, hija de 
Necker: “era un campo nuevo para la ima- 
ginación de los franceses; cada uno se 
jactaba de jugar un papel; cada uno veía 
un medio para si en los trastornos multi- 
plicados que se anunciaban de todas par- 
les” 


Al siguiente día, en la sesión de aper- 
tura de los Estados Generales, se destaca 
la palidez de María Antonieta. Durante to- 
do el discurso de Luis XVI ella permone 
ce de ple, como abstraído en una actitud 
allanera y distante. 

En el transcurso de esta solemnidad, 
muchos incidentes marcaron el divorcio 
existente entre la Corona y la Nación. 

El rey no se había resuelto a la Convo 
cación de los Estados, nada más que pa 
ra pedirle al país los sacrificios de dine- 
ro indispensables para la reconstrucción 
de las finanzas. 

Para evitarse la bancarrota, "la horroro- 
sa bancarrota”, como dirá muy pronto MÍ- 
rabeau, la Nación fué llamada a deliberar. 

El rey plensa circunscribir v dominor los 
debates, si es que no puede impadirlos 
combvletamente. ¿No dice, sacéndose el 
sombrero y poniéndoselo enseguida: 
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doscientos metafísicos”. 

En el conjunto, ellos son algo más que 
retóricos: han recibido y aceptado una mi- 
sión nacional. Los “Cahiers”, redactados, 
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Députés da Clergé 


Y » 2. Neckar. dd Mentemaraney, Cde Yilodezál. 


5—CONDE PROVENZA (LUIS XVII). 
$—CONDE DE ARTOIS (CARLOS X). 
7—DUQUE DE BERRI, 

B—DUQUE RD CHOISEUL. 

8—(a) PRINCESA DE LAMBALLE. 


no había tenido otro objeto que obtener de 
ella dinero para el tesoro agotado. Refor- 


DIPUTADOS DE LA NOBLEZA 


14—(b) VIZCONDE DE BEAUHARNAIS. 
14—(c) VIZCONDE DE SEGUR. 
14—(d) CAZALES. 


17—DUQUE DE AIGUILLON. 
18—DUQUE DE ORLEANS. 
19—LAMETH (ALEJANDRO DE). 
20—DUQUE DE RICHELIEU. 
21—PRINCIPE DE BROGLIE. 
22—DUQUE DE LIANCOURT: 

22—(a) LAMETH (CARLOS DE). 
22—(b) CONDE DE MONTJOIE. 
22—(c) VIZCONDE DE TOULONGEON. 


mas, derechos, bien se sentía por todas 
partes que ellos no se haría mención. 

Una inmensa esperanza se desplomaba. 
Todo podía zozobrar en la fatiga, la deso. 
lación, la inercia, en el agotamiento... pe 
ro hombres como Sieyes, Mirabeau, el 
abate Grégoire, Volney, Bailly, hicieron, al 
contrario, resurgir el coraje para afrontar 
al trono amenazante. 

La Revolución estaba en marcha. 


Jules BERTRAND. 
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Indicador de la inauguración de los 


DIPUTADOS DEL CLERO 


23—Sr. DE BETHISY DE MEZIERES, 
24—£r. DE ALBIGNEC. 

25—TALLEYRAND. 

26—LA ROCHEFOUCAULD (ABATE DE). 
27—DE COUPE (ARZOBISPO DE TURENA) 
28—LABOISSIERE. 

29—ABATE DE BONNEVAL. 


DIPUTADOS DEL TERCER ESTADO 


30—BENAZET. 
31—BAILLY. 

32—P. GERARD. 
33—BARNAVE. 
34—ROBESPIERRE. 
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Lente, 


Estados Generales 


OAPIENOS ,, RECETA >: 
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de alta calidad. 


43—CAMUB. 


44—BOURDON, CURA DE EVAUX. 
45—TURPIN. 


mr q 
i/ 


Optiz“Recine” 


! 


Y 


Orém desde »l monte San- 


LA 
CORNISA 


En el norte de Argelia 


la comisa africana 
carretera de construcción 
perfecta hace un recorri 
do contínuo junto al mar 
Mediterráneo desde Orém 
a Argel. Parte de Orán 
junto al nivel del mar, el 
que abandona poco a po 
co. Las estribaciones del 
Atlas, que corren a su 
mergirse en las Aguas, 
hacen que el camíno sea 
una cortínua banda que 
sube, baja y da vueltas. 
En una extensión de 453 
kilómetros, el espectáculo 
extraordinario de mar y 
costa se ve interrumpido 
por pequeños ueblos co 
mo GCherchel y Thmés, 
pueblos de pescadores, o 
puerios más importantes 
como Mortaganem. 

La obra que significa 
esta línea de comunica 
clones terrestres que se 
hilvana con toda la red 
de caminos del norte de 
Argelia, hace que contem 
plemos con sincero entu 
slasmo el denodado es 
fuerzo de los colonizado 
res franceses que ha ven 
cido con pleno éxito los 
obstáculos opuestos por 
la naturaleza 

a 

"Llegamos a Orán 
desde el camino se veía 
a la izquierda un monte 
muy alto, el Santa Cruz, 
con la capilla y el fuer: 
te del mismo nombre en 
su cima, ambos dejados 
por los españoles cuan- 
do conomistaron esta cíw 


AFRICANA | | 


$ 
dad allá en los tiempos 
de Carlos V. Subimos al « 

Santa Cruz: desde lo alto Ñ h 

la ladera del monte caía 
cubierta de pinos y otros 
árboles junto a las rocas 
sobre el mar y a la de 
frecha reposaba la gran 
bahía del primer puerto 
de las colonias francesas 
del Mediterráneo, luego 
la ciudad que se exten- 
día, ciudad desconocida 
aún. 


pa] 

De Orán a Argel la na 
turaleza nos venía brin- 
dando paisajes maravillo- 
sos: el Atlas formidable 
atrás y a la derecha, y 
allá muy abajo el mar, 
a veces azul, otras veces 
verde, aún amarillo. La 
carretera metiéndose y ho 
radando la roca y pasan- 
do ahora por cierto punto 
a 300 metros de altura 
sobre el mar, para volver, 
después de dar mil vuel- 
las, sobre él cien metros 
más alto. La roca que sa- 
llendo del camino bajaba 
hasta el agua, ya para 
bañarse directamente en 
ésta o para descansar so- 
bre las playas de arena 
que destacaban entre el 
verde, el marrón, el azul 
y el rojo su coloración 
blanco - amarillenta”. 


(Fragmento de un dia- 
flo de viaje). 


M. Payssó Reyos. 
G. Jones O 
(Arquitectos). 


Playa africana en la cos- 
ta mediterránea. 


UN ACUARIUM 


¿QUE hombre no ha soñado, en toda 
edad, visitar el mundo fantástico del 
abismo submarino? 

La "Pequeña Sirena”, de Andersen, y 
“Veinte millos de viaje submarino”, de 
Verne, no son acaso la expresión más rea- 
lista de este deseo? 

Las profundidades del océano eran 
prácticamente inaccesibles. El hombre no 
tenía otro medio de satisfacer su curlosíi- 
dad que el de construir acuariums con 
paisajes submarinos, poblándoles de Aani- 
males. Pero los acuariums tienen una, — 
y a menudo, dos — imperfecciones. De 
una parte, los “pensionistas” son general- 
mente presentados como las piezas de una 
colección, por especies, en vitrinas sepa- 
radas, con un cuidado científico que no 
existe en la naturaleza. Por otra parte, la 
exigíidad de las vitrinas, y las dificulta: 
des de aprovisionamiento de agua de mar, 
y de alimentación, obligan a contentarse 
con animales de especies chicas. Pero es- 
ta dificultad ha sido vencida. En Florida, 
en Marineland, cerca de Santa Agustina, 
(EE. UU.), se ha instalado un verdadero 
zoo mérino. Tal como s: se hubiera toma- 
do un pedazo de océano, con toda su faw- 
na, grande y chica, feroz o pasiva. Tortu- 
gas, rayas, tiburones y delfines, posible- 
mente los únicos que existen en cautivi- 
dad, sin hablar de los innumerables peces 
que comparten las mismas aguas, viven 
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Cómo han sido dispuestas las piletas frente al Océano. 
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acucrium armado de un martillo para defenderse en caso de ataque. 
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"Hay un modelo 
para cada gusto..' 
NY Acionte General: , 
RICARDO INGOLD 
25 de Mayo 462. 
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